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(Continuación.)] 
Los tie&cientos años de persecu­

ciones gentilioas hwbiati anublado el 
cielo co!i el humo de U» hogueids, 
y cubitíilo la lieria con U sangre da 
los cadtlsos. ¿Cuántos siglos tarda-
lia la humanidad en dcsvan--cer 
aquel humo, en restan ir aquella 
sungit? 

Vaiicidoel arri&uisrao nnlelaci'jn-
tia por concilios com^ ti d<í NiC'.a, 
y ant« «1 sentiiniatito por msrlirius 
como «1 de Harmeaegildo faélo ante 
la política por ia couyeraiÓH dtj los 
monarcas surgido» de las ruinas d(¿l 
Imperio. Rccaredo (589) reprtsentó 
«n E^pañ» e.íte [líriudo, •;» el cual 
los príncipes buscaron «1 apoyo de 
los «accrdotes p^ra cootriíraiitar á 
lo.s noblís, y los SiC-rdotes busca­
ron el apoyo d» los piíuoipts p r j 
contrarre.itir á lo$ herejes. Conside­
rados los d«lito.s cuutr/i _i« Fó deli­
tos contra ii Estado, hubo, según era 
da esperar, confusión de atribucio­
nes y extralimitacióa de ficultudes: 
d« lo cual dieron ejemplo Liuva II, 
cutúlico, muriendo á manos de los 
Yuncidos, y Wilerico, arriano, mu-
rioudo ámanos do los vencedores; 
Suintilí», GhindasTiiito y W^mbn, 
pretendiendo sustraerse de la tutela 
d«l Sicerdocio, y Sisenando, Ervi-
gio y Egiü«, conviitióndose «n sus 
abogados entusiastas. Si I* inílaen 
cid evangélic» teiupló ó no ia rude-
zigóiica, decirlo puedo un escritor 
nuda sospechoso en la materia: «Los 
cbispoi t;«p.sñol9s, escriba Gibbón, 
se respetaron á si miamos y futiron 
resp«tjdo« por el pueblo... Y la re­
gular disciplina de U Iglesia intro­
dujo la paz, «1 órd«fn y U est .bitidad 
en ol gobierno del E'.tado» [3]. Ouan-
do Siitbuto evocó el recuerdo de los 
inquisidores paganos, disponiendo 
que los hebroos eligieran entre la 
«nuarte ó el bautismo [616], ratre-
cióacerbuscensuru» de ilustres pre­
lados ontó.ioos. No 88 ocultíS á tan 
eminentes varones que Dios castiga 
«1 crimen siquiera se cometa en su 

. nombre. Y t«mierou por el rey, que 
^ poco falleció envenenado (621.) Y 
tsrnieron por la pát'ia, que á poco 
también ss hundió en el Guudalete 
(711). 

Por entonces surgió el poder tem­
poral de los p.»p!ts, á modo de salva-
8'íarda da su poder espiritual, en 
•lias ea que el hogar era un campa-
•»ento y la vida un combate, 

(3) Gibbón, Historia de la decadencia 
y destrucción del Imperio Romano. 

A la caidadel Imperio,R<^"^* P®*" 
t«neci(í á los héruios de Ovloacro á̂  
los ostrogodos de Teodorico, Átala-, 
rico, Teodato, Vitiges y Totila, y á 
los «txarfias d« Rávem, dependientes 
de Constantiriopl t, desdo Jusiinianof 
á León Isáurico. Formando uno de? 
los ducados en qu; so dividía Italia, 
«US pontífices adminiUraron ya des 
de eotdiices los bienes cedidos á la 
IgUsi'í por Constuítinoy sus suce-
aortis. Li ievolución producida por 
Isáurico al prosciibir el culto de las 
nnágsnep, ocasiono la destitución da 
Basilio, ü timo duque da la ciudad. 
Li cunl, düscontent» de su gobier­
no, abandonada de K-s emperadores 
biziotiuos y eí.emigí do los reyes 
lombardos, se constituyó indepen­
diente, conüiic-n lo á su obispo Gre­
gorio II [725] ia presidencia de una 
República, cuyos dominios acrecen 
ló la monarqui i írunca b ijo •! ce­
tro de Pipino, y después b-jo el do 
su hijo Gmlomagno. 

El poder leii'püral do los pontí­
fices dtfspertó risui'fus tsporanzis. 
Li «uturidad deaqurJIos no era ar 
biiraria, ni absolutu: Siervo de los 
siervos de Dios se titulaba San Gr«-
gorio el Grande. Templada por los 
ddberes correspondientes A sus de­
recho;^, por las prácticas de lolglc-
si», por l'S decisiones de los Conci­
lios Ecuménicos, por las atiibucio-
nes reconocidas «n el Episcopado, 
por íu» relaciones con losgobernan 
tes civiles j por el espí<iiu de las 
naciones; dicha autoridad era la 
más augusta, la de Ptdre que repre­
sentaba en la tiírra U Verdad y la 
Justicia, que rf-presoutaba en 1» tit­
ira á Jesucristo. IS :cida ul calor de 
la idea damocratica, acrecentadít al 
color da laideaiHOüáiquicíi, [cuántos 
beneficios leportarl.» la nueva iustitu 
ciónálft humanidad, ttmíaltadesupe 
flor auxilio en sus profundas sacu-
diJiís! 

Alfinalizir el siglo XI las espe­
ranzas tocaron en su apogeo. Sobra 
la montaña se alzaba el castillo feu­
dal. En el valle se «xtendia el eonce-
jo. Dentro de la ciudad se asentaba 
el rey. Y apegado al terruño yacía el 
antiguo esclavo, ahora siervo de la 
gleba, sujeto á castigos, aunque pri­
vado de derechos. Observóse quij si 
á las alineniis del castillo no alcan­
zaban los ayes del sieiYo, si á sus 
ventanas apenas llegabm los cánti­
cos dtl trovador, sus puertas se 
íibrian do par en paral monje, que 
hablaba al 3»ñor de una religión que 
coas,ider«ba hermanos á todos los 
hombres, y que recomendab» á to­
dos la humildad, la caridad y la po 
breza. Y se pensó que el mejor medio 
de acrecer el ejercicio espirituil del 
Papado era acrecer los dominios 
temporales de los papas. Asi como 
en el mundo hí*y un solo Dios, ha­
bría en la tierra un solo Rey, del 
cual serian las demás poteit̂ de» 

simples feudatarias. Nobles y ple­
beyo* obedeceiian al sacerdot". Y 
los rebeldes serian exterminados. Y 
la unidad de doctrinal se reflejaría 
en la unid id da conciencias. Y todo 
teria puz y bionanJanzs. 

(Se continuará.) 

CRÓNICA DE LA MODA. 
—o— 

Surtido completo.—Troje de casii.—Traje de 
calle.—Traje de campo.—Traje de baile.—Som­
breros de Lady-Seimour.— Ivanhoes-Mary.— 
Elegancia.—Antonia.—Fatinitza y Ofelia.—Uti 
modelo de cubre polvo.—Camisa de dormir.— 
Uua promesa y lo que hacíii los ministros de la 
moda. 

Voy á ofrecer la desoí ipción de al­
gunos trujes para casa,calle carapoy 
le: uu suilido completo con arreglo 
k 'OS ntiodelos más elegiutes.Empe-
zareuiüs... por el principio descii-
biendo dos b>itas pira que puedan 
escogerlas lectoras. Una de ellas es 
de surah y blonda espundia. Todo 
el delantero está hech > de un» tela 
pekin, terciopelo y raso, ó sea un 
raso plegado vertioalmente, cortado 
áU altura de l.'S caderas por uu 
abuHonado.Xos de anteíos se ajus­
tan á los lados bajo una blonda es­
pañola que baja del cuello al borde 
inferior. La espalda tiene un pliegue 
Wattean añadido recogido en el 
bejo y sujeto al vestido y un rizado 
con lazos. Tres hileras de blonda es­
pañola parten del abuUonado y di-
bujau como una casaca perdiéndose 
biijo el pliegue Wattean. Ruche en 
el cuello y nz.ido ea la manga re­
donda. 

•La otra es de surah azul con en-
Cfjs. Eldeh.ntsro está dividido por 
tres grupos de fruncidos en cuatro 
abullonadus plegados y tendidos; ü 
losUdosse monta el vestido cuya 
espalda queda ajustada; unos plie­
gues recogen la falda que s« corta 
laiga. Alosladüs del delantero hay 
un encaje bretón que cubre el cue­
llo alto sobre «1 cual queda plegado 
Pií'gido interior. Manga redonda 
con bocamanga y bolsillo cuadra­
do. 

Veamos ahora el vestido de calle. 
Es de raso verde oscuro con maripo 
sas estampadas de color crudo. Fal 
da si mu la Ja cubierta de raso abullo 
nado y hueco y al borde del vestido 
un pequeño plegado de raso. Cuerpo 
de forma corazi. A los delanteros se 
aplica una p-chera da raso plegado 
guarnecida de raso crudo dispupsto 
al sefcgo. Una pequeña draperia for­
mando tihuecndores vá añadida al 
bajo de los delanteros. En la espalda 
hay un paño de raso estampado 
puesto en el bajo del talle con abu 
llonadus que se r«cog« en medio ba 
jo un hermoso lazo de reiso liso; la 
CAÍda de la izquierda es doble y 
muestra la punta de un paño liso. 
Manga de codo con draperia de raso 
liso. Chorrera, cuello y puflos de en 
caje, Con este traje se lleva sombre 

ro de paja de] ítali i cosida forrada 
de raso paja, con un lazode raso pa 
ja y flores encarnadas, ó sombrero 
Rembrandtáú paja verde oscuro fo 
rrado de terciopelo verde y guarne 
oído con plumas y surah rayado. 

P^ra el vestido de campo elegire­
mos uno de muselina de Una azul 
y oro antiguo. La falda de seda está 
cubierta con una falda plegada á t r i 
pies pliegues huecos. Polonesa Guar 
dia francesa, con los delanteros abo 
ton.ulos derechos y plegados en el 
bajo del talle, en cuyo punto se cie­
rra la polonesa con corchetes disi­
mulados, quedando los botones so­
bre los pliegues de la draperia. En el 
bíijo délos ahuecadores queforman 
las caidis de la polonesa hay unas 
vueltas de surah, y en la costura un 
pequeño plegado de lurah. Esclavi­
na de muselina ceñida á los h«ra­
bies por dos pinzas y costura al ses­
go en la espalda. Los delanteros que­
dan abiertos á chai y plegados 9o> 
bre el pecho. Vivos do surah en la 
esclavina. Cuello de surab al sesgo. 
Cuello y puños da encaje plegado. 
Con este traga puede llevarse un som 
brero de paja negra con forro de ter 
ciopelo negro alas abarquilladas á la 
izquierda, draperia de terciopelo en 
torno del casco y pluma amaxoua 
a^ul. También puede ser de pojaMa 
nila abarquillado por delaote óon co 
roña de adormideras encarnadas y 
pluma Manila cayendo á la dere­
cha. 

Aunque ya ha pasado la época de 
los bailes, la «fición á bailar «tura 
siempre y no son pocos ios bailes 
se ctlebran en las estaciones balnea 
rias. Por lo tanto no es inútil cono­
cer dos do los modelos más lindos y 
más en bogi. 

Uno de ellos es de raso azul y enea 
je blanco. Sobre falda de muselina 
cubierta con un delantal plegado su> 
jeto con cinco hileras de fruncidos 
á 20 centímetros de su borde infe­
rior que hace volante, este borde cae 
sobre un volante á pliegues huecos, 
el cual se inclina sobre un rizado de 
raso que adorna la cola. Ahuecado­
res de dos altos «nctijts subre pu es­
tos, montados sobre un tul ligero 
que se recogen de lado con un ramo 
da rosas y se prolongan sobre la co­
la edornada t&mbien con flores. Rj 
cogido de ra«o formado por dos an 
chas lazadas quo se fijan en la pun­
ta d.l cuerpo. Eu il escote draperia 
de encaje y flores do lado. 

El otro modelo es de raso mara­
villoso rosado y felpilla 6 raso rubí. 
Falda de raso y delantal de felpilla. 
En el b.ijo y en torno de la cola hay 
tres plegados de raso y Utra ruche 
peonía, todo ello formando volu­
men. Una draperia de mai'aviKOso 
partedeenmedio del delantal y de 
un pasador de raso qne reúne tres 
lazadas, draperia que vuelVe sobre 
la cola y viene á confundirse A un 
recogido, 


